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EL TEATRO ESPANOL DESPUES DE FRANCO (1976-1980) 
En los estudios de carácter general sobre la literatura es- 
pañola de este siglo, como asimismo en los dedicados al teatro 
español de esta época, se viene englobando a todos los autores 
que han estrenado a partir de 1939 bajo la etiqueta de .Teatro 
español de posguerra,,. Creemos que cuarenta años son muchos 
vara seguir manteniendo este caliicativo generalizador, pues 
- - - 
las manifestaciones dramáticas -y de igual manera las nove 
Iísticas o poéticas -son diversas, como también son varias las 
generaciones de autores que han llegado a la escena durante 
las cuatro décadas. Es necesario, pues, una periodización ade- 
cuada de esos cuarenta años y, sin abandonar los estudios mo- 
nográficos dedicados, como hasta ahora, a ciertas tendencias 
y autores concretos, determinar las distintas corrientes enmar- 
cándolas temporalmente. 
Nuestra intención con este trabajo es, precisamente, seña- 
lar los acontecimientos que han caracterizado los últimos cin- 
co años del teatro español y que diferencian esta etapa de la 
precedente. La muerte de Franco supone un cambio trascen- 
dental en la historia de España y, claro está, en la evolución de 
todo tipo de manifestaciones culturales y artísticas de las que 
no es ajena el teatro l. Somos conscientes de la falta de pers- 
pectiva histórica que un análisis de este tipo lleva consigo y 
de ahí que en el trabajo no abunden los juicios y si los datos, 
la información y no la crítica, el testimonio de unos hechos 
Vid., como base referencia1 político-social, JosÉ VIDAL BENEYTO, «E1 
año político: la clase dominante y la sustitución del franquismon, en 
Anttario Econói?zico y Social de España, 1977. Barcelona, 1977, pp. 43-52; 
~ Y M O N D  CARR 3' JUAV PABLO FUSI, España, de la dictad~tra a la demo- 
cracia. Barcelona, Editorial PIaneta, 1979, y las revistas Cuadernos para 
9 el diálogo (10-16 julio, 1976) y Cambio 16 (27 junio-3 junio, 1977). i G 
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y no la calificación de los mismos. Y todo ello aunque recono- 
cemos que el proceso de selección de títulos, nombres y acon- 
tecimientos, lleve aparejada una toma de postura ante la in- 
mediata y pasada actitud de los protagonistas del hecho dra- 
ináticoz. Esos acontecimientos estimamos que son los si- 
guientes: 
1. Importancia dada a la cultura por parte de los partidos 
políticos nacidos con la reinstauración de la democracia y, 
como consecuencia, creación del Ministerio de Cultura y en 
él de la Dirección General de Teatro y Espectáculos (después 
de Música y Teatro). Esta Dirección General, con una autono- 
mía y presupuestos mayores que en la etapa anterior, ha tenido 
una dedicación al hecho teatral que se ha manifestado positi- 
vamente en relación con la etapa precedente, aunque de una 
forma absoluta haya todavía un largo camino por recorrer. 
Los cambios ministeriales y con ellos también los de los perso- 
nas responsables de la Dirección General que atiende al teatro 
han afectado -y en ocasiones gravemente- a una labor que 
.exige continuidad y planificación a medio y largo plazo. 
2.  DesapariciGn dc la censura, que se inicia formalmente 
en 1976 y por medio de las leyes adecuadas a partir del año 
siguiente, dcrogándose las <<Ordenes» y leyes anteriores sobre 
libertad de expresión, Junta de Censura, etc. Los documentos 
legales fundamentales que han hecho cambiar la situación ad- 
ministrativa y también la que se refiere de 1977 sobre libertad 
de expresión; Real Decreto de 27 de enero de 1978 sobre liber- 
tad de representación de espectáculos teatrales y Orden del 
7 de abril de 1978 por la que se dictan normas sobre califica- 
ción de espectáculos teatrales 3. A pesar de todo, y en la etapa 
En esta línea informativa se encuentra los libros de FRANCISCO 
ALVARO, El espectadov y la critica (el último volumen aparecido corres- 
ponde a 1978), los trabajos de Josg MONLE~N incluidos en los volúmenes 
colectivos publicados por Editorial Castalia anualmente (El alio Iitera- 
rio español 1976, etc.), y centrando la atención en la temporada 1976-77 
e l  articulo de FRANK P. CASA ~Theater after Franco: The first Reaction,,, 
en  Hispanófila, 66, 1979, pp. 109.122. 
La mayor o menor dureza en la aplicación de la censura ha sido 
muy desigual en la España última y dependiendo no sólo de las circuns- 
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de trailsición -especialmente hasta la aprobación en referen- 
dum de la nueva Constitución española-, han sucedido ciertos 
acontecimientos que suscitaron vivas polémicas y condenas a 
nivel nacional e internacional. Es el caso del grupo «Els Jo- 
glarso y su espectaculo La torna, que dio origen a un Consejo 
de guerra por injurias al Ejército y a la condena de los com- 
ponentes del Grupo. La legislación, efectivamente, obligaba a 
que todo delito contra el Ejército, aunque fuera cometido por 
civiles, tenia que ser juzgado por tribunales militares. 
Lo que resulta evidente, por otra parte, es que la práctica 
desaparición de la censura no ha hecho surgir un nuevo teatro, 
un teatro nacido en la libertad; como en más de una ocasión 
se manifestaron temores durante la etapa anterior, es preciso 
reconocer que la libertad no ha hecho mejores a los dramatur- 
gos que escribieron durante el franquismo, pues la mayoría 
de los textos prohibidos durante esa etapa han perdido su 
vigencia, dada la problemática concreta desarrollada y que 
se refería a un presente o a un pasado muy delimitado. 
3. Creación del «Centro dramático nacional,,, dependiente 
del Ministerio de Cultura, que inició sus actividades a finales de 
1978 con el estreno de Bodas que fueron famosas del Pingajo 
y la Fandanga, de José María Rodnguez Méndez, y Abre el ojo, 
de Francisco Rojas Zorrilla. Dirigido por Adolfo Marsillach, 
primero, y luego por Nuria Espert, José Luis Gómez y Ramón 
Tamayo, el CDN cuenta con dos locales en Madrid (María Gue- 
rrero y Bellas Artes) y un numeroso equipo de profesionales 
-ayudantes de dirección, actores, asesores, etc.-, que tienen 
a su cargo tanto la preparación y representación de las obras, 
como un taller de perfeccionamiento de profesionales del tea- 
tancias políticas del país, sino también de las personales de los minis- 
tros y directores generales correspondientes. Aunque falta un estudio 
adecuado que analice la evolución y aplicación de las leyes penales y 
administrativas sobre la censura, pueden consultarse los trabajos de 
PATRICIA O'CONNOR, ~Government Censorship in the Contemporary Spa- 
nish Theatre,,, en Educational Theatre Journal, XVIII, 1966, pp. 443-449, 
y ecensorship in the Contemporary Spanish Theatre and Antonio Buero 
Vallejo», en Hispania, LII, 1969, pp. 282.288, En las revistas Prirner Acto 
y Yorick hay también trabajos, encuestas, etc., sobre el tema. Remitimos, 
fundamentalmente, a Primer Acto, nP 165, 1974, PP. 4-14. 
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tro. El CDN ha estrenado durante sus dos escasos años de 
existencia vanas obras, entre las que destacan Los bavíos de 
Argel, de Cervantes, Veraneantes, de Gorki, Las bragas, de 
C. Stermbeim, Doña Rosita la soltera, de García Lorca, Motín 
de brujas, de José María Benet y Jornet, etc. Interesante labor 
la de este Centro, aunque estimamos que los frutos más im- 
portantes vendrá11 como consecuencia de un trabajo continuo 
y regularmente realizado ". 
4. Creación, también bajo la dependencia del Ministerio de 
Cultura, del =Centro de documentación teatral>), bajo la direc- 
ción del profesor de la Universidad de Murcia y estudioso del 
teatro César Oliva. Los &es de este Centro, que tiene su sede 
en el Coliseo Carlos 111 de El Escorial, son el de promover la 
investigación teatral teórica y práctica entre los críticos, direc- 
tores, actores, etc., creando para ello una Biblioteca de teatro, 
una Videoteca y un Archivo de la imagen, publicar textos tea- 
trales, organizar exposiciones, representaciones dramáticas, etc. 
Este Centro ha llevado a cabo algunas actividades en el marco 
de los apartados citados anteriormente, entre las que sobre- + 
salen el ciclo de teatro que se realizó en la Sala del Círculo de 
Bellas Artes de Madrid, la organización de seminarios (Teatro 
y Universidad, diciembre de 1979; Teatro independiente, mayo 
de 1980) y la publicación del Boletín de información teatral, 
con perioricidad mensual y cuyo número O apareció en mar- 
zo de 1980. 
5. Es muy posible que, dada su importancia y proyección 
hacia el futuro, el teatro infantil y juvenil haya sido, durante 
los años de la posguerra y hasta muy recientemente, la parce- 
la más desatendida por la Administración; tanto el antiguo 
Ministerio de Información y Turismo, como el de Educación 
-labor social y cultural; labor pedagógica- prestaron muy 
escasa atención al desarrollo de este tipo de teatro, a pesar de 
Como labor complementaria a las representaciones teatrales, se 
han venido desarrollando una serie de mesas redondas, coloquios, etc., 
en torno a las obras en cartel y a autores y obras sin relación con la 
programación regular. El Úitimo de estos encuentros ha tenido lugar en 
junio de 1980 y ha estado dedicado a un «Análisis del teatro español>>, 
que se cerró con un homenaje a José Bergamín. 
las peticiones constantes de estudiosos del tema, educadores 
y dramaturgos, como Lauro Olmo y su mujer Pilar Enciso o 
como también Luis Matilla. Se representaron durante muchos 
años obras infantiles y juveniles, especialmente por 21 <<Teatro 
de Juventudes>>, se celebraron varios Congresos nacionales de- 
dicados a reflexionar y elaborar unas conclusiones sobre los 
problemas teóricos y prácticos del teatro infantil y juvenil, pe- 
'o la falta de una labor sistematizada y de la arbitrariedad y 
el control de los responsables oficiales, impidió que ese desarro- 
llo llegara a unas cotas mínimas en la investigación de los 
métodos dramáticos más adecuados y en las realizaciones con- 
cretas a través de los espectáculos. Como testimonio de una 
situación continuada y también como documento importante 
del que se podía partir para la consecución de unas realidades 
concretas, remitimos a las «Conclusiones del 111 Congreso na- 
cional de teatro para [la] infancia y la juventud,,, que se cele- 
bró en Santa Cruz de Tenerife durante el curso 1970-71 s. 
A partir de 1976, y aunque en los años anteriores ya se ha- 
bía iniciado una esperanzadora labor, la preocupación por el 
problema se intensifica y numerosos grupos profesionales o 
semiprofesionales se dirigen al público infantil y juvenil de 
una forma regular, con obras de interés en la mayoría de las 
ocasiones e incluso llevando a cabo muchas de esas compañías 
experiencias de creación colectiva y de directa relación con su 
particular auditorio. Señalamos, como aportaciones de impor- 
tancia a partir de 1976 las siguientes: 
a )  La labor realizada por grupos de teatro con una pre- 
cariedad de medios que hacia peligrar su continuidad, pero 
que ha dado frutos de indudable interés, a pesar de la falta de 
ayuda oficial, cuando no de una consciente marginación. cLi- 
bélula,), <<Teloncillo>>, «Teatro de la Ribera,,, «Els Comediantsn, 
y más recientemente «Trabalenguas», «Grupo internacional de 
Teati-o>,, «La Castaña pilonga» (con una obra para jóvenes de 
ecierto indiscutible: La comedia veneciana de la ct~chara) o 
*Teatro libre», pueden ser algunos de los grupos que, con ri- 
gor y envidiable nivel de calidad casi siempre, han logrado y 
Wrimei-  Acto, n." 137, octubre 1971, pp. 52-54. 
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logran interesar al público infantil y juvenil por unas propues- 
tas dramáticas, que están ya sensibilizaildo no sólo a sus des- 
tinatarios, siilo también a padres y educadores 6 .  
b )  Celebración de las <<Jornadas de estudio sobre teatro 
escolar, teatro para niños y teatro de títeres,,, organizadas por 
el Instituto Nacional de Ciencias de la Educación (Madrid, 30 
de mayo-4 de junio de 1977). Participaron en este encuentro 
como ponentes dramaturgos (Luis Matilla, Lauro Olmo), crí- 
ticos (Enrique Llovet, Francisco García Pavón, José Monleón), 
profesores de teatro o de enseñanza general (Carlos Aladro, 
José Sanchis Sinisterra), etc., los cuales, juntamente con los 
participantes en las Jornadas, elaboraron unas Conclusiones, 
que reprodujo !a revista Pipirijaina '. 
c) Celebración en Madrid del <<VI Congreso internacional 
de teatro para la Infancia y la Juventud» (10-17 de junio de 
1978), en el que participaron treinta países y más de 350 con- 
gresistas. Se presentaron tres ponencias en sesiones plenarias 
e informes sobre trabajos de grupo, representándose doce obras 
de teatro por grupos españoles y extranjeros que se comple- 
taron con debates abiertos Dos años después se celebró en 
Burgos el VI1 C~ngreso nacional de la «Asociación española 
de teatro para la infancia y la juventud. (19-23 de marzo de 
1980). Aparte de varias representaciones teatrales de grupos 
dramáticos y una compañía de marionetas, se desarrollaron 
tres ponencias: <<Teatro profesional para niños y adolescentes>,, 
<<Creatividad ramática a partir del aula escolar,, y <<Títeres y 
marionetas ,. 
d) Creación, en mayo de 1978, del .Centro nacional de 
iniciación del niño y el adolescente al teatro., por iniciativa 
de la Dirección General de Teatro del Ministerio de Cultura. 
6 La nómina de grupos dedicados al teatro infantil es, actualmente, 
muy considerable. Vid. la información que ofrece el Boletín de infor- 
mación teatral, que edita el <<,Centro Nacional de Documentación teatral,,, 
dependiente del Ministerio de Cultura. 
Pipirijaina, nP 6 ,  febrero, 1978, pp. 34-35. 
Vid las Actas de este Congreso, que han sido publicadas por el 
Ministerio de Cultura, Dirección General de Teatro y Espectáculos, 1979. 
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Su fin : «...realizar una labor de investigacióil y experimenta- 
ción para iniciar al niño y al adolescente al teatro, en base al 
principio de que el teatro no es un hecho cultural que pueda 
subordinarse a edades, sino que el teatro es uno y, por tanto, 
el hombre participa en él en función de la etapa del desarrollo 
humano en que se encuentra, con las consiguientes defirencias 
de mentalidad y actitudr 9. Durante los dos últimos años, este 
Centro, que posee una Compañia profesional de actores y téc- 
nicos, ha realizado una serie de actividades tanto en el mundo 
rural como en diversas ciudades (colegios públicos y priva- 
dos) lo, que pueden dividirse en los siguientes apartados : 
1) representaciones teatrales con una preocupación por los con- 
tenidos y lenguaje expresivos; 2) talleres de teatro con partici- 
pación infantil; 3) intento de formación de eqrupos de conti- 
nuidad en la acción teatral; 4) elaboración y aplicación de unos 
conocimientos teóricos y prácticos a partir de un estudio de1 
fenómeno teatral; 5) creación de un Centro de datos y docu- 
mentación, y 6) mesas de trabajo («Teatro y deporte,,, <Teatro 
y enseñanza», etc.). Por lo que se refiere a los títulos llevados 
a escena, han sido los siguientes: Hoy de hoy de milnovecientos- 
hoy, de Antoniorrobles ", El médico a palos, de Moliére, en la 
versión de Leandro Fernández de Moratín, y Don Duardos, de 
Gil Vicente, en versión de Carmen Martín Gaite. 
6. Búsqueda de nuevos caminos de expresión con e1 na- 
cimiento (y en algunos casos continuación) de experiencias en 
lugares determinados y buscando un nuevo público Aparte 
de las realizacioiles que llevan a cabo el CDN y el CDT, desta- 
can muy especialmente las producciones de la Sala Cadarso, de 
.El Gayo Vallecano,> y de la Sala Olimpia, en Madrid. En Bar- 
celona realizan parecidas actividades el «Teatro Lliure>>, e1 
Instituto de Teatro y la Sala Villarroel. Algunos de estos tea- 
s Boletín del C. N. 1. N. A. T., n.O 7, enero, 1980, p. 1. 
' O  Las cifras ofrecidas por el Centro Nacional de Iiziciacióit . . .  en ene- 
ro de 1980 y que corresponden a la actividad realizada durante el año 
anterior son las siguientes: Actuaciones en 62 Colegios con 90 represen- 
taciones: asistentes: 71.114 niños y 1.202 maestros. En 50 representaciones 
abiertas han asistido 49.575 niños y adultos. 
l' Publicado luego por Editorial Vox, Col. -La Farsa», n." 3, 1979. 
tros complementan las representaciones dramáticas con cur- 
sos especiales de mayor o menor duración (dejamos aparte 
las ensefianzas regulares del Iilstituto de Teatro de Barcelona), 
como sucede con «El Gayo Vallecano», que direge Juan Fran- 
cisco Margallo. 
Directamente relacionada con esto se encuentra la labor 
llevada a cabo por numerosos grupos «independientes,,, no in- 
cluidos en los circuitos comerciales convencionales, algunos 
desari-ollando un excelente trabajo desde los primeros años 
de la década de los setenta y habiendo aparecido otros, a par- 
tir de 1975, no sólo en Madrid y Barcelona sino también en 
otras muchas regiones y provincias. Estos grupos, actuando 
generalmente allí donde se les llame o bien limitándose a las 
regiones a que pertenecen, siguen manteniendo viva la llama 
del teatro experimental y vanguardista. Profesionales unos y 
muchos manteniéndose por la vocación y el esfuerzo de sus 
componentes, estos grupos siguen hoy teniendo una importan- 
cia por todos reconocida, a pesar de la escasa calidad de mu- 
chos de sus montajes, que suplen con voluntad envidiable y 
un altruismo digno de consideración, admiración y respeto. 
cEls Joglars~,, ~Dagoll-Dagonn, en Cataluña; <La Cuadra», <Es- 
perpento,> y .Teatro del Mediodía., en Andalucía; «Ditirambo», 
<<Tábano. y *Teatro Libre», en Madrid, o c<Akelarren, en el País 
Vasco, son nombres de equipos profesionales con excelentes 
aciertos en su haber, mientras la nómina de los no profesiona- 
les es de una enorme amplitud, renovándose continuamente y 
siendo excepcional la capital de provincia que no cuenta al 
menos con un gnipo de este tipo '2. 
7. Del teatro de autores españoles estrenado comercial- 
mente durante estos afios, pueden hacerse dos etapas bien di- 
ferenciadas: la primera que corresponde al año 1976 y la se- 
gunda a los cuatro aiios siguientes. Por lo que se refiere a los 
incses inmediatamente posteriores a la muerte de Franco, es 
12 Vid., para una información adecuada de las actividades de este 
tipo de teatro hasta la fecha de su publicación, e1 libro de FRANCISC~ 
R u ~ z  RAMÓN, Historia del teatro español. Siglo XX. Madrid, Cátedra, 1977, 
pp. 453-484, y las revistas Primer Acto, Yorick .y Pipirijaina, con atención 
especial y constante a los grupos independientes. 
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fácil reconocer un conjunto de estrenos de excepcional impor- 
tancia pasa la escena española, acompañados algunos de cir- 
cunstancias de carácter socio-político, que pretendían unos 
frutos alejados del hecho dramático como tal. En 1976 se pre- 
sentaron ante el público madrileño obras pertenecientes a tres 
generaciones de autores de este siglo, la mayona de estos textos 
prohibidos hasta entonces y otros que esperaban la ocasión 
apropiada para subir al escenario. De Valle-Ii~clán se estrena 
Los cuernos de Don Friolera (26 de septiembre, Teatro Bellas 
Artes); de Federico Grcia Lorca La casa de Bernarda AIba13 
(17 de septiembre, Teatro Eslava), y de Rafael Alberti El ade- 
fesio (24 de septiembre, Teatro Reina Victoria), con Mana Ca- 
sares en el papel de Gorgo; de Antonio Buero Vallejo La doble 
historza del doctor Valmy l4 (29 enero, Teatro Benavente), es- 
crita en 1964, y de Francisco Nieva tres títulos: Sonzbra y qui- 
mera de Larra (4 de marzo, Teatro María Guerrero), La ca- 
rroza de plomo candente y El combate de Opalos y Tasia lS (28 
de abril, Teatro Fígaro); por fin, de autores más recientes : El 
día que se descubrió el pastel 124 de febrero, Teatro Arlequín) 
y Mientras la gallina duerme l6 (1 de septiembre, Teatro Mar- 
tín), de Martínez Mediero y que alcanzaron mediana acepta- 
ción de crítica y escasa de público; La niña Piedad (16 de junio, 
Teatro de la Comedia), de Hermógenes Sáinz, y 7.000 gallinas y 
un cainello (22 de abril, Teatro María Guerrero), de Jesús Cam- 
pos García. 
1% En 1978 se estrenaron de estos tres autores Las yulas del difurzlo 
y La hija del capitd~? (7 de enero, Teatro María Guerrero), Así que pasen 
cinco años (19 de septiembre, Teatro Eslava) y Noche de guerra en el 
Mmeo del Prado (29 de diciembre, Teatro María Guerrero). 
1s Editada, juntamente con Mito, por Espasa-Calpe, Col. <&eIecciones 
Austral., 1978. Prólogo de Francisco García Pavón. 
1s Publicadas en Madrid por Editorial Cuadernos para el diálogo. 
1973. Fm~crsco  NIEVA estrenó, aunque con menos éxito, su Delirio del 
amor hostil o El barrio de Do5a Benita en 1978 (24 de enero, Teatro Be- 
llas Artes). Muy sugestiva fue también su labor de director en Los bafios 
de Argel, de Cervantes, presentada en 1979 en el Teatro María Guerrero. 
Vid. La edición del d e n t r o  de Documentación teatral., publicada en 1979. 
'"a primera de estas obras está publicada, junto con El bebé,fu- 
rioso y Los clandestinos, en el volumen Teatro de la libertad. Bada~oz, 
Esquina viva, 1979. 
Durante los años 1977 a 1980, la esperanza nacida en el an- 
terior se verá en muy gran medida frustrada y sólo la aparición 
en teatros comerciales de dos dramaturgos contemporáneos 
despertará un evidente interés: Antonio Buero Vallejo y Anto- 
nio Gala. Del primero se estrenó en 1977 La detonación l7 (20 
de noviembre, Teatro Bellas Artes) y en 1979 Jueces en la no- 
che l8 (2 de octubre Teatro Lara); Antonio Gala, por su parte, 
presentó en el Teatro Príncipe (15 de febrero) Petra Regalada '", 
alcanzando el éxito de público habitual en este dramaturgo, 
mientras, por el contrario, critica y público aceptaron muy de- 
bilmente las dos obras de Buero Vallejo, sufriendo este autor 
con la segunda uno de los reveses más importantes de su exce- 
lente carrera dramática. En fin, citemos dos estrenos de autores 
poco conocidos por el público español, aunque reconocidos am- 
pliamente por los estudiosos y especialmente el primero, Fer- 
nando Arrabal, que presentó Oye, Patria, mi aflicción (26 de 
mayo de 1978, Teatro Martín); el segundo, José María Rodrí- 
guez Méndez, abrió -como ya hemos mencionado -las activi- 
ciades del CDN con Bodas que fueron famosas del Pingajo y la 
Fandanga 20 (21 de noviembre de 1978), con un excelente tra- 
bajo de dirección por parte de José Luis Gómez. 
8. Triunfo durante estos años, especialmente en 1977 y 
1978. de un teatro con la política y el sexo como temas funda- 
mentales, para dejar paso, actualmente, a un proceso de nor- 
malización todavía en marcha y con espectáculos escénicos 
que, aunque en menor número, se mantienen en las líneas men- 
cionadas. El año 1978 fue pródigo en obras de este tipo: Un 
cero a la izquierda, de Eloy Herrera (12 de enero, Teatro Ar- 
lequín); Las cien y una noches de boda ..., de Jaime Portillar 
(10 de abril, Teatro Alfil); Satán Azul, de Enrique Barreiro (2 
" Editada, juntamente con Las palabras en la arena, por Espasa- 
Calpe, Col.  selecciones Australn, 1979. Prólogo de Luciano Garcia Lo- 
renzo. 
l8 Editada por Vox, Col. .La Farsa», 1979. Prólogo de Magda Ruggeri- 
Marchetii 
~~ ~~~ - ~ - - -
' 9  Publicada por Editorial Vox, Col. %La Farsas, 1980. 
Vid la edición de esta obra, en unión de Flor de Otoño, publicada 
por Editorial Cátedra, 1979. Introducción de José Martin Recuerda. 
El teatvo espaízol después de Franco (1976.1980) 281 
de mayo, Teatro Arniches); Cara al sol con la chaqueta nueva, 
de Antonio de Olano (14 de septiembre, Teatro Valle-Inclán); 
Lecciones de cama para políticos, de Emilio G. Laygorri (15 
de septiembre, Teatro Barceló), etc. Los fines fundamentales 
del teatro <<político>>, de nula calidad dramática y realizado por 
autores ideológicamente de la extrema derecha, son: culpar de 
todos los males a la democracia; atacar a los achaqueteros» o 
personas en el poder, que trabajaron en cargos oficiales duran- 
te la etapa franquista, y burlarse o cubrir de insultos a perso- 
najes representativos de la izquierda política: Felipe González, 
Santiago Carrillo, Marcelino Camacho, etc. 
9. Continuación con éxito de estrenos y reposiciones del 
tradicional teatro de humor y cómico y con obras de autores 
de este siglo ya desaparecidos o vivos, gozando todos del favor 
del público en años anteriores, Entre los primeros cabe desta- 
car a Enrique Jardiel Poncela, Miguel Mihura y, especialmente, 
Alfonso Paso; de los segundos, se han estrenado La piel de 
limón, de Jaime Salom (10 de septiembre de 1976, Teatro Mar- 
quina), y Los viernes a las seis (30 de septiembre de 1976, Tea- 
tro Club) y Compañero te doy (6 de diciembre de 1978, Teatro 
Barceló) de Juan José Alonso Millán. 
10. Preocupación por el teatro y fomento de actividades 
dramáticas por parte de las autoridades provinciales y locales 
y de los Consejos autonómicos y preautonómicos. Las activi- 
dades realizadas han contado con la ayuda, en muchos casos, 
de la Dirección General de Teatro del Ministerio de Cultura, 
por medio de convenios y conciertos con entidades públicas y 
privadas del país, y con el apoyo económico también de insti- 
tuciones de muy diverso carácter, como Fundaciones, Cajas de 
Ahorro, etc. Es digna de mencionar, en este apartado, la labor 
realizada por el «Centro Cultural de la Villa de Madrid;.>, de- 
pendiente del Ayuntamiento de la capital de España, con una 
programación en ocasiones irregular, pero siempre procuran- 
do equilibrar obras un tanto <ligeras» (especialmente de teatro 
cómico) con la participación de grupos españoles y extranjeros 
en la vanguardia de las más interesantes experiencias dramáti- 
cas. Aunque el ejemplo podría corroborar la idea de un cen- 
tralismo heredado de la etapa anterior, lo cierto es que la ac- 
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tividad teatral en los barrios periféricos de las grandes ciuda- 
des y también fuera de Madrid ha sido últimamente mucho 
más intensa que antes de 1976, como lo prueban, sobre todo, 
las representaciones realizadas por grupos profesionales o afi- 
cionados, teatros estables, actuaciones del CDN, del CNINAT, 
etcétera. 
11. Desaparición en 1975 de la revista Primer Acto (antes 
había sucedido lo mismo con otra publicación teatral de p a n  
importancia: Yorick). Recientemente, la primera de estas re- 
vistas ha vuelto a publicarse, bajo la dirección de José Mon- 
león, artífice fundamental de la vida editorial de la etapa an- 
terior. Como de todos los especialistas del teatro español con- 
temporáneo es sabido, esas dos revistas, pero especialmente 
Pi-imer Acto, resultan referencias indispensables para cualquier 
acercamiento al hecho teatral español de los últimos veinti- 
cinco años, pues si importantes son muchos de los trabajos en 
ellas publicados, no lo son menos los textos dramáticos apa- 
recidos en los distintos volúmenes, algunos de los cuales que- 
darán como las primeras ediciones de las obras y otros, incluso 
como las únicas publicadas hasta la fecha. En marzo de 1974 
hizo su aparición otra publicación periódica -Pipirijaina- 
con especial dedicación al teatro independiente, aunque sin ol- 
vidar otras manifestaciones dramáticas de importancia. Cada 
volumen de esta revista va acompañado de un texto teatral, 
habiendo publicado hasta el núm. 14 obras de Alfonso Sastre 
-La sangre y la ceiziza y El camarada oscuro-, Angel García 
Pintado -;Laxante para todos!-, Fernando Arrabal -La ba- 
lada del tren fantasma-, Jerónimo López Mozo -Anarchia- 
36-, Francisco Ors -Contradanza-, etc. 
12. Desaparición también durente estos años de la dolec- 
ción Teatro» de la Editorial Escelicer y de otra colección pa- 
ralela de la misma Editorial: .Teatro selecto». La primera de 
esas colecciones, a pesar de las numerosas erratas de muchas 
de sus ediciones, ha jugado un papel importantísimo en la pu- 
blicación de textos dramáticos, cerrándose con ella hasta ahora 
una tradición existente desde el siglo pasado con series como 
«La Farsa», <El teatro moderno», «La novela teatral,,, «Come 
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dias,, 21, etc. La <<Colección Teatro. es, además, un fichero de 
consulta necesaria, pues en sus ediciones figuran datos tan 
relevantes como la fecha de estreno de la obra, el local, la lista 
de actores y el papel desempeñado por cada uno de ellos, el 
director ... El espacio dejado por esta Colección está intentando 
ser ocupado, aunque todavía son pocos los títulos aparecidos, 
por otras series como «Almar Teatro,,, «La Farsa», y obras de 
autores de posguerra aparecidas en  selecciones Austral», &o- 
lección Austral», <<Letras Hispánicas), de Editorial Cátedra, 
«Clásicos Castalia,,, Editorial Prometeo, Ediciones del Centro 
Dramático Nacional, etc. 22. 
13. Revitalización de la &ea1 Escuela de Arte Dramático,, 
de Madrid y continuación de la labor realizada por el wInsti 
to de Teatro» de Barcelona. Por lo que se refiere a la prime 
y con el nombramiento como director de Ricardo Doménec 
los cambios han sido muy importantes, tanto en lo que 
cierne a los programas de estudios y a los profesores i 
porados a la Escuela, como en los .<talleres» de prácticas y en 
21 Vid. RAMÓN ESQUER TORRES, La colección Úrai?zÚtica .El teatro 
niodernos. Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1969; 
MANUEL ESGUEVA MART~KEG La coleccióiz teatral *La Farsa*. Madrid, Con- 
sejo Superior de Investigaciones Cientiiicas, 1971; JOHN W. KRONIK, d a  
Farsa (1927-19361 v el teatro esnañol de preguera. University of North - - 
~arol ina,  u~studiós de ~ i s ~ á n o f i l a r ,  1971. 
22 De .Almar teatro» son: Hoy es fiesta, de ANTONIO BnERo VALLEJO; 
El landó de seis caballos. de V í c r o ~  Rurz IRIARTE: La ~iiel de linzói?, de  -~ ~~ ~ 
JAIME S.u-OM; El tintero Miserere para inedio fraile, de CARLOS MuÑIz; 
y La nzuralla, de JOAQU~N CALVO SOTELO. «La Farsas ha publicado hasta 
ahora: Abre el ojo, de RorAs ZORRILLI; Jueces en la noche, de BUERO 
VALLEJO, Hoy de hoy de milnovecientos hoy; de  ANTONIO ROBES, De San 
Pascua1 a Saiz Gil, de DOMINGO MIRAS; La Paz, de FRANCISCO NIEVA (SO- 
bre el texto de Aristófanes); Ahola no es de leil, de ALFONSO SASTRE; La 
venganza de la Petva, de CARLOS ARNICHES; Retrato de dama con perrito, 
de LUIS RIAZA, y Petra Regalada, de ANTONIO GAL.~. En eSeleccioiies Aus- 
tral,, y «Colección Austral. han aparecido obras de Antonio Buero Va. 
Ilejo, Antonio Gala, Lauro Olmo y Miguel Mihuera ... ; en «Letras His- 
pánicas. textos de Buero Vallejo, Sastre, Martín Recuerda, Ruibal, Ro- 
dríguez Méndez, Miguel Mihura, Romero Esteo, etc.; en «Clásicos Casta- 
liau obras también de Mihura, Buero y Alfonso Sastre; la Editorial Pro- 
meteo ha publicado tres obras de Eduardo Quiles, y el CDT, en su eco- 
lección Libro-Documento, Los baños de Argel, de CERVANTES, y Veraizean- 
tes, de GORKI. 
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los espectáculos creados por los alumnos como fin de carrera. 
Medova, de Lope de Rueda, y La fiera, el rayo y la ~iedra ,  de 
Calderón de la Barca, han sido excelentes realizaciones, que 
llegaron a los espectadores de diferentes lugares de España an- 
tes de intentar sus protagonistas la incorporación al teatro 
profesional 23. 
14. Falta de atención al teatro contemporáneo por parte 
de un medio como Televisión española, que tanto podía hacer 
por el arte dramático en genaral y esencialmente por desper- 
tar el interés del público ante el hecho teatral. Televisión es- 
pañola, en sus dos cadenas, ha dedicado muy escasas horas 
mensuales de su programación a representaciones dramáticas, 
prefiriendo autores extranjeros y españoles generalmente ya 
desaparecidos e insistiendo en dramaturgos practicantes de un 
teatro de humor en la mayoría de las ocasiones de muy dudosa 
calidad. Esa falta de interés ha tenido en el primer semestre 
de 1980 un testimonio de triste pero indiscutible valor, ya que 
TVE, en lugar de realizar sus propias producciones dramáticas, 
ha preferido comprar teatro filmado en el extranjero, de auto- 
res, claro está, de los paises que han llevado a cabo esas pro- 
ducciones. 
15 Por último, descenso en el número de espectadores y, 
como consecuencia, limitación en la permanencia de las obras 
en los escenarios Tres razones se aducen para ello, aunque £al- 
tan estudios de carácter sociológico que corroboren, modifi- 
quen o amplien estas opiniones: en primer lugar, el alto pre- 
cio de las localidades, unido a la crisis económica; en segundo 
lugar, la inseguridad ciudadana por el aumento de la delin- 
cuencia y que no invita a las salidas nocturnas; finalmente, la 
preferencia del público por la Televisión. Pero lo que también 
resulta evidente es que el público teatral español no ha sido cap- 
tado para el teatro como las circunstancias sociales, políticas e 
intelectuales de la España última podían hacer suponer y e1 
potencial auditorio de un teatro digno ha preferido los espec- 
'3 Vid., como testimonio de la situación anterior, Prirner Acto, 
núms. 163-164, 1974, pp. 4-10 y de la misma revista en n." 173, 1975, 
PP. 48-55. 
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táculos de humor e incluso de barata comicidad y chabacane- 
ría seudoerótica. Sólo cabe esperar que el proceso iniciado con 
ilusión en 1976 llegue a consolidarse, pues el teatro será, en 
últiino término, el reflejo de la sociedad de la que nace y se 
mantiene. 
LUCIANO GARC~A LORENZO 
C.S.I.C., Madrid 
